Dios nos habla...
Dios habla a nosotros, pero el problema es que nosotros no somos capaces de escucharle. El problema está en nuestro receptor. Nuestro corazón debe estar en sintonía con Su voz. Él quiere trabajar a través de ti, a través de tu fe también. Cuanto más débiles somos, tanto más confianza necesitamos poner en el Señor, porque “cuando soy débil, entonces soy fuerte”. ¡Jesús, en Ti confío!
No caigas en la autocompasión, pero ve a Jesús, afiérrate a Él y aprende de Él. Él te dará la verdadera sabiduría, Él te dará la fuerza, Él está vivo, Él está aquí, y Él te ama más que tus padres o tus hijos te pueden amar. Él te ama más que tú amas a ti mismo. Él derramó su sangre en la cruz por ti y Él está con ti siempre. Sólo hay un problema: Él quiere que estés con Él. Y este es el fundamento de nuestra vida y de la santidad: vivir en la luz de Dios, en la verdad de Dios, en la presencia de Dios. Esto significa vivir tu vida con Dios vivo —Jesús— en serio.

Jesús ahora dice estas palabras a ti: Sígueme. Te llama por tu nombre. Estás llamado a seguir a Jesús, pero ¿qué significa? Significa recibir su enseñanza, su Evangelio, su Palabra, dar tus pecados y problemas a Él todos los días. Él perdona tus pecados, Él sana tu alma, y Él también resolverá tus problemas, porque Él es el mismo ayer, hoy y siempre.

